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mente feliz: si digo relativamente es por- 
que hay un momento en que talvez un 
escritor querna pasar a ser escritor a 
secas, ya no más escritor joven; lode joven 
es halagador, pero tiene algo como de 
principiante. Hace poco anduvopor nues- 
tro país un "escritor joven" uruguayo, 
EIbio Rodríguez, en busca de material 
para una antologia de escritores j0vcncs 
chilenos a ser publicada en su patria; 
cuando conversó conmigo le pregunte 
cuál era cl concepto de joven que mane  
jaba: con humor, pero veracidad, me 
contestó "de cincuenta para abajo". Nos 
reímos, pensando que aún nos quedaban 
algunos lustra de juventud. Por otra 
parte, habrá personas de cincuenta o de 
scscnta que sc sicntcn jiivenes y que no 
comprenderían por qu& Elbio y yo nos 
reíamos ... Todos los conceptos son elásti- 
cos, pero pocos deben serlo como los de 
juventud, madure& vejeq tiempo ... 
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algo tremendo si no 10 haáan  La cosa es 
que despues de unos cinco o diez minutos 
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Pues bien, en la antología de Mosquito, 
Diaz Eterovic y Diego Mufioz incluyeron 
numerosos autores que han nacido, diga- 
mos, como del cincuenta en adelante. El 
libro,una muydigna edición, comosedice 
cuando se alude a un libro bien editado 
pero sin lujos, contiene una amplia y bien 
escogida gama de narraciones y narrado- 
res, cosa que yo no rengo derecho a decir 
porque soy uno de los incluidos; se lanzó 
algunos días atrás en el Instituto de Cul- 
turadel Bancodel Estado,quedesde hace 
varios años reali7;t múltiples actividades 
precisamente culturales; hablaron, entre 
otras personas, todas llenas de buen 
humor, los antologadores y un represen- 
tante de  la editorial, que aprovwhb la 
ocasiOn para quejarse porque uno de sus 
libros había sido requisado: sc trataba de 
esa especie dc biografía de don Fra-Frá 
que éste logríi arrebatar de las manos de 
los lectores, o por 10 menos de las manos 
de los quioskeros. 
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Sienao atsaaiva Ia lecima en SI, porque 
permite acercarse a la narrativa más fres- 
ca que se está escribiendo en el país, tan 
fresca como que todavía no se ha acerca- 
do a las editoriales y se encuentra recién 
salida del horno, es posible que sea aún 
m6s atractiva esa polémica subsiguiente, 
en la cual la interacciOnescritores-lecre 
res se da como difícilmente podna darse 
en otra cualquier forma. Por eso es que 
recomiendo asistir a las dos jornadas que 
quedan: el. viernes 24 leerán, y discutirán, 
Pía Barros, Jorge Marchant, S i l m a  
Riqueros, Diego Muiioz y Gregory Co- 
hcn, en tanto que el viernes 31 lo harán 
Edgardo Mardones, Christian Guadiana, 
Claudio Jaque, Juanita Gajla~do y Pedro 
LemebcI. Cuentos de los mismos autores 
y de algunos otros figuran en la antnlogh, 
cuva Lectura y previa compra aconsejo no 
porque ahí figure una de mis obras maes- 
(ras, sino porqi?c figuran varias m&, de 
diversos escritows j(ivut es... 

Dos días despues del lanzamiento 
comenzó un ciclo de lecturas a cargo de 
los antologados; partió un miercoles y 
scguirádeviernes enviernes bastael 31de 
enero.Cincoescritores se sientan adelan- 
te, en un pequcfio escenario. ante un 
escritorio, en  compañía de un presenta- 
dor, y van leyendo de uno en uno a lyna  
de sus úl~imas producciones, mientras en 
la platca los asistentes escuchan. En la 
primera sesibri me  r d  s e r  uno dc 11)s 


